
pa el Palacio del Gobierno del Estado, con esto 

lrnbia en :Monwrey tres Iglesias; pero sucedió en 

el año de 1 ilO, qne la parroquia estaba ent~ra­

ruente inútil y los oficios divinos se hacian todos 

en el te1nplo de ::San Fmncisco, se (llemó éste y 
no quedó para el servicio eclesiástico mas que la 
Oapilla •de San Francisco Javier. En estas cir­

cunstancias, los Capitanes Juan de Noriega y 
Alonso de Ouello, fiesteros de aquel año, dijeron 

que si les quitaban la obligaoion de hacer fiestas 

reales darian cada uno trescientos yesos, para que 

Pe techarn. de tejas la Iglesia. de San Javier. El 
dia 3 ele Setiembre del mismo año se presentó el 
raclre L6pez Prieto, cura en encomie~da de la 
Ci11da<l de Monterey, ante el Gobern·ador Don 
Francisco Mier y Torre pidiendo, que se dispen• 
snra á. los dichos Capitanes de hacer las fiestas y 
se aceptáran los seiscientos pesos para techar la 

refeiida Iglesia, qne en cuan~o á la parte religiosa 
de las fiestas, es decir, ví~poras, misa cantaqa, ser­
mon !)r()cesion &c., él la baria y costearia todo 

I L "6 
por intcretde techar su Capilla. Se lo conced1 
por el Gobernador y Ayuntamiento como lo pedia; 
y asi es que- la primera Iglesia que hubo en t~do 

este Reyno techada de tejas fné la de San Javier, 
y todas las <lemas permanecieron todavia largos 
aiíos teclladas de zacate. 

-.'.íl­

V. 

• 

Consta e~ los autqs de Guerra, hochos por Dou 
Alonso de !Jeon, Gobernador de Coahuila, que eu 

el afio de 1688 mandó este Sr. al iu<lio 11laxcalteca 

Agustin do la Cruz, á convocar á las naciones 
amigas para que viuieran á ayudarle á someter {~ -
los indios Don Pedrote y Don Dieguillo, q110 au­
dalJan rol,elados. El J8 do Mayo del mismo aiio 

6e presentó .Agustin <fo la Urnz á Dou Alonso ·y le 

dió parte, entre otras cosas, do que, cowo ú ,·eiute 
leguas al Norte del Rio Bravo, se habia eücontra­

do con un horulmi blauco, muy b.tlbado, eutrnca• 

no, que estaba en una i-ancheria de indios, q,w 
parecia español, pero que no era; y que habiéutlo­
tiele presentado y habla.do cou él, por medio de un 

indio que le sirvió.de intérprete, supo que era frau­
ces, que venia á conquistar y formar pueulos y, 
por fin, le dió seis indios para que lo acompafiara11 
en su~vuelta, encargándole que dijera á su Ueue­

ral Don Alonso de Leon, que fuera á ver:se cou él, 
para arreglar los términos cu qne debían hacer la 

conquista y poblaciones. Lo mas ¡,routo salió D. 

Alonso de Leou acompañado de los seis indios 
guias, que vinieron de ~l'ejas, de su Capellau J.'ray 
Buenaventura Bona!, <le su ayudante el General 

Don Martin <le Mendiondo, do una escolta do uiez 
y ocho ho°(1'rea bicu armados, y de tres anforos 

◄Jtrn coudncfan la::, c~1~·gas: fné á, 'füjn.s logrú e1won-
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tr:1r al trances·, aprehenderlo y traerselo h1sta el 

pueblo de San Francisco de Coabuila; de él supo· 

qne se llamaba Jnan Jarr!, que era. d~ los de ~a 
- expedicion de Mr. Roberto la Sala, qmen hab1a 

hecho en aquellas costas un fuerti, •llamado San 
Luis y que á él lo habia mandado á' buscar el ca­
mio~ para las minas de la Nueva Viscaya. Re­
mitió Juego Don A.lonso á México al prisionero 

frances el cual declaró allá lo mismo, y el Virey 
mandó 'á Don Alonso de Leon que tuera inmedia­
tamente á hechar fuera á los franceses y tomi.r 

po~esion de la provincia de Tejas por la corona de 
España. Cumplió luego esta órden Don Alonso,. 

pero se encontró c011;--que los franceses habian pe­
recido todos, de diferentes maneras, y que solo ha­
bian quedado dos entre los indios, logró haberlos 
á las manes y remitirlos á ~léxico. El Padre Fre­
jes dice que en esta ocasion Fray Estévan Marti­

nez catequizó la tribu ele los Tejas, con la que se 
quedó é hizo la mision de San Antonio, qne füé 

despues Ja Capital c_le la Provincia. 

Tan luego como volvió Don Alonso de esta ex. 
pedicion, recibió otra órden del Virey, para que 

hiciera una segunda entrada á Tejas con ciento 
diez soldados y algunos misioneros, para guarne­
cer, poblar y pacificar aquella tierra. En cumpli­

miento de este mandato fué y estableció el presi­

dio de Bejar eu la mision de San Antonio, puso un 
destacamento en la Babia del Esp!ritn Santo, so­
hre las ruinas drl fuerte San Luis; y !delantándo-

-- se hasta mas allá del rio Colorado, puso nllí los 

rresidiqs de . .Panzacola y ile los Adaes. Ap . nas 

lle,gó de vuelta Don Alonso de Leon al, pueblo, rle 

)lan Francisro d~:Ooal¡.nila<y all!,¡n1:rió á fines del 
año.de 1691. 

En 1711 salió del Colegio apostólico de Nuestra 
Sefíora de . Guad;;.i¡¡p!I de. Zacate~as el Veoerahle 
Padre Fray .lntonio Margil de Jesus, acompafia.­
do de nueve misionero~, de su Oolegio y 'del de 
Querétaro, y se dirigió á la provincia de Coahuila, 

en donde anduvo mi.sionando algunos meses, se 
pasó despues á hacer lo mismo al Nuevo Reyno 
de Leon;_ y de aqu! se fué á Tejas, á trabajar en 

, !a rt:ducciou de los gentiles. Fnndó seis mislónes 

en la parte mas avanzada al Norte de la pr~vin­
cia; ademas reformó' las de San Antonio, del Es- • 
j'lfritu Santo y Santa Marfa de Galve, [contigua li 
Panzacola): formó un diccionario de vários- 1Íe loR 

idiomas de aquellos indios y se_ volvió al Nuevo 
Reyno de Leon en 17%1, fnnd6 en Boca de Leones 
un Hospicio, que sirviera de escala 4 los misione-

· ~ , r 

ros entre Tejas y el Colegio ·de Guadalupe; y se 
internó á misionar por todá la provincia. Ha qne­

,dailo la tradicion de que cuando andnvo eu estas 
misiones dljo misa en la cneva de Guajuco, y yo 
me acuerdo haber visto en el libro de bautismos 
del pueblo de Guadalupe un papel suelto, firmado 

por Fray .Juan Antonio Manuel del Alamo, en 
que decia: "Cuando el V. P. Margil pasó por este 
pueblo tocó el E:antfsimo Cristo de la F.1pirncion, 

• 
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ui e 
venera al del Padre Linaz que siem• 

que aq s . , 
pre traia. consigo." Bien sabido es qu~ este Santo 

O 
. to del Padre Linaz es una imagenc1ta. de bron-

r11 , . . 
ce, á. 1a.:que el Pa.pa. concedió much1s1mas gracias 
é indulgencias, haciéndolas extensivas á t~das 1a11 
imágenes de Oristo que se. tocara.u lÍ. ella,)a._cua.1 
quedó y se venera. en la Iglesia. del Ooleg10 de 

Guadalupe de Zacatecas. En el a.ño .de 1723 se 
fué el Padre Margil & México á a,genciar el modo 

de fundar nuevas misiol!es en Tejas,".fué.nombra­
do comisario de todas las misiones de la frontera 

·del Norte de la Nueva España.; Y murió en la. Oa• 

pital del Vireynato el día 6 de Ago5to:de 
17

~
6
· 

En 1719 en guerra. la. Francia con la Espana, el , . 

19 
de Junio los franceses sorprendieron el preSl· 

dio de Panzacola. y el de los Adaes, y arroyaron 
las pocas fuerzas que alll babia hasta el rio colora• 

• do. Los misioneros, los soldados Y las poca.s gen• 
tes que a,Jli ha.bia se replegaron hasta Bejar. El 
Marquez de San Miguel de Aguayo, Gober~ador 
entónce11 de Ooahuila, fué de órden del V1rey á 
reparar este deseala.bro con ó00 hombres Y a.lgu• 
nos misio~eros, Ouando el Marque! Íleg ó á las 
orillas del rio colorado recibió la real Oédula de 6 
d~ :Mayo de 1721, en que se deeia, que ajust~das 
las paces entre España y Fra.ncia, se suspendi~ra 

todo genero de hostilidades; y las diforencias que 
quedaran pendientes se arreglaran amistosamen­
te conforme á los documeuto.i que cada paroo , 
pr~entara. Se úcupó entonces el marquez en re• 

. '· 

. ' 
• 

• 

• 

• 
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poner, de este lado del rio, los presidios y misio­
nes· qua habiau destruido los Franceses, y en guar­
necer y arreglar del modo posible aqueua•provin• 
cía. El misionero Fray Vicente de Santa. Maria 
en su historia de la colonia del Nuevo Santander' 

. ' 
tomo primero, pag. 260, hablando de esta expedi-
cion del Marquez de Agnayo, trae esta curiosa no­
ta: "Estas naciones de indios Tejas, Adaes, Asi­
nias, N acogdoches y otras varias, en su primer 
descubrimiento y pacificacion dieron muestras de 
una bella índole, para recibir las impresiones de la 
religion, y para referirse con la gratitud que de­
bian á la nacion su pacificadora; pero la. inmedia­

ta versacion aon los franceses por ~na parte, aun-
que entre la alternativa de hostilidades, y por otra 
parte el manejo no muy fiel·de la tropa española 
para con ellos, con un algo de celo poco oportuno 
en los Padres misioneros, destruyó e11teramente 
aquellos primeros principios, y la reduccion ha ve­
nido en parar en n:,.da.." 

Por la real Cédula de 10 de Mayo de 1723 man. 
dó el Rey, que cuatrocientas familias de las· cana­

rias pasaran 1\ poblará Tejas; pero en vez d; man­
darlas directamente á esta 11rovinci11 las trajeron á 

Veracruz, para que fueran á su destino por tierra: 
el resultado fué que con inmenso costo de la real 
hacienda, solo llega.ron á Bejar diez con otras seis 

que de México se les agregaron estas diez y sei 
f ·1· f 

I 
I ~mi ias undaroñ la villa de San Fernando con-

tigua al presidio de San Antonio de Bejar; y des-
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aveuíüos despues los isleños y los cóuti~entaleiJ 
soío sé ocuparou én P!eitos, y la J_Jrovi_ncia uada 
roureso. Eil .tiempos posteriores t.uv1eron aun_ 

~ue\eplegá~se Jó( presidios y las misiones mas ar 
centro de.la provincia, y ya veremos el estado en 
que esta estaba al' el'igirae el Obispauo de Li11áres. 

VI. 

LOS.JESUI'l'AS. 

l!:u la historfa de la Cómpafüa de Jésus eli lft1e• 
va lspaiia dél Padre Fraucisco J'avier Alegr~ to--., 
mo 3\l pag. 162' se lee lo siguieute: ''1714. Muy á 

. . .10. s· de esth afio se comenzó á tratar con ca-~nmp ª . . . , 
1 de ·mra·uueva fundaciou en ,a Villa de M'onte-
:r en el O!íispado de Nueva Ga:licia. Vivi~ en 

:q\tel lugar el piudoso presbi~ro Don Franc1~co 
Califcha y Yalebzuela, muy afecto á la compaUJa 
d . J'esns " deseoso de emplear su caudal eu aquel 

e ', d . . 
i donde lo había adquirido, con esw eSJgn10,. 

~~ 'ºJAI de qp.e habia dado parte al P~dre ~rovmcm . on: 
de Arrevilloga, pasó el dia diez, de Febrero a 

50 ,1. ºt ohrgar una solemne. esoritura. de u.0
0

nac1on ti! er 
· · de una hacieuda de cuyos f,. dos se fabrica-vi1103 . , 

se casa y templo, y se sustentasen algunos pa_dres, 
y entre ellos uuo s~alada~e~te ~on el ofic10 de 
IDÚstro de Gramática. .Auad1a, s1 alcanzasen los 
bienes, un maestro de éscuela, j~suita 6 secular y 
Ull lector dé fil(}soflá~ Det1lrmióal>a, en fin, que si 
por al'gur. motívo se im'pidiese la dicha fundilcion 
en Mouierey,' se veridiése la dicha hacienda por 

• 

• 

' , 

. ' 
' f 
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mano de los superiores de la compáñia, y sa pre­
cio se remitiese á la Provincia de.Andalucia, don. 
de con los mismos cargos y condiciones, se fnnda­
se nn semejante Colegio, 6 residencia, en la villa 
pe Palma, lugar de su nacinliento. Aceptadas 88• 

tas Oóndiciones por el Padre Provincial, intetin se 
obtenian las necesarias licencias, se I111utll~ron allá-, 
por via de residencia, dos padres encatgados de 
reconocer la hacienda y er país, y~ vetcott10 po­
drian piacticarse allí nuestros ministerios, y cum­
p1irse con las bellas intenciones del fundador: 
Partió, en efecto, el Padre Francisco Ortiz con otro 
compañero, que tueron recibidos col'l grande' afeC'­
tb y estlmacioa de todo el lagar. Comenzaron, 
aunque co:r¡: no poca:s necesidades, á ejercer sus 
ministerios, bien que el de la lectura de Gramáti­
ca apenas pudo ponerse en planta, por ser lugar 
de pocos vecinos y qne los mas ¡¡re/curan at,lllilir 
sus hijos al cuidado de las haciendas de campo!' 

"Se intentó al año siguiente· de 1715 afl.adil' al 
Oolegio un seminario, con el tít~ de san Fran­
cisco Javier, obri, á quo concurrieron con dbnacio­
nes de algnnos fondos Don Ger6nimo LópeifPrie­
to y el Illmo. Sr; Don Manuel Mimbela Obispo 
de Guadalájara, Perseveraron-lospadre-s luchan­
do -con la escasez de' las rentas y poco tavorablee 

~ disposiciones del terreno, hastá aho,a poeos a'.li@, -~ 
. l que siendo Provincial el Padl'e Crist6bal de·Eseo- / : § 

bar se desamparo-enteramente." (El Padré Escó--4' ,.. . ,.,;· 
-. ' '-.· bár fné pJOvineial d0'1V43 á 1747.) .

10 
.. ',<::-:, • .i;,' 

8 e,, _.S .) f;!l 
/{:' ~- ..... ~ 
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En la misma obra y en el mismo tomo pag. 284 

se lee: "Por otra parte, en el Parral se mantenían 

tamb!en sugetos para la residencia de Monterey, 
mientras aquel Seminario se desempeñaba algun 
tanto, lo que no habiéndose podido ejecutar en 
muchos años antes, fué preciso retirarse los pa­
dres y, fialmeute, desamparar del todo la villa, 
como se ejecutó, restituyendo la comp11ñia las ha. 
ciendas para que se vendieran, como se ejecutó :í. 
la voluntad del testador, á 16 de Febrero de 17 4.5.', 

Deseoso yo de adquirir mayores noticias sobre 
este asunto, de saber en que punti, tuvieron su re• 
sidencia, lo que hicieron y porque causas se reti­
raron; recurrí al archivo del Ayuntamiento de 
Monterey, único que contiene documentos de la 
época en que estuvieron aqui los Jesuitas; y ha­

biendo registrado minuciosamente los legajos que 
contienen los papeles pertenecientes á 111 primera 
mitad del siglo•pasado, encontré los datos que voy 
á referir, tales como los extracté de aquellos docu-

mentos. ~ 

En 1701 vino de Guadalajara, mandado por el 
Sr. Obispo Galindo, el Padre Don Gerónimo Ló­
pez Prieto, natural de esta Ciudad de Monterey, á 
servir de Teniente al cura colado, que lo era el 
Lic. Don José Guajardo. En 13 de Marzo de 1702 
se presentó el padre López Prieto ante el Gober­
nador Vergaxa, pidiendo en i;nerced una manzana. 
de tierra, para edificar una Iglesia á San l<'rancis­

co Javier, hacer contiguo á ella un Oolegio, "J fun 

-M-• 
dar un Seminario, servido poi padres Oblatos. 

(Ell padre I,lpez Prieto era oblato); para todo Jo 

qué dijo tener licencia de su Obispo. Se le con­
cedió lo que !)edia, dándole en merced la manzana 

que hoy ocupa el Palacio del Gobierno del Esta­

do Y las casas contignas á él. Ya hemos visto de 
que modo se techó de fojas la Iglesia de San Ja,.. 

vier en el año de 1710, que era la única que en ese 
:iño lia.bia en Monterey. A principios del año de 
171<:! 'b'6 ~ reci I el Gobernador Mier y Torre una car-
ta del Sr. Oamacho, Obispo de Guarlalajara, en la 
que le pedia licencia para fundar en Monterey un 
Oole~io Seminario con padres oblatos, en el ~ual 
guerrn que por su cuenta se educaran cuatro mu­
chachos; y le suplicaba le informara del estado de 

la obra material, que con este objeto .estaba ha-­
cien do el padre López Prieto, El Gobernador con• 
cedió sin dilacion la licencia é inforln6 al Sr. Obis­
po, que habia una muy buena Iglesia techada de 
tejas, bien adornada y alhajada, con buena Sacris­

tía Y un Colegio compl1esto de sieté piezas gran­
des, otra sobre la sacristía y un corredor comenza.­
do. Añadiendo que en este Colegio había visto 
unos muchachos que estudiaban con empeño. 

~u 10 de Enero de 1713 pidió el padre López 
Prieto, que el Gobernador Mier y Torre le certifi­
cara que eStaba fundado el Colegio Seminario. El 
~obernador mandó dar el certificado que so le pe­
dia, con expresion de que habia en el Oolegio pa­
dres, estudian tes, y de estos algunos tonsurados. 

.. 
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Eu 10 \le .Abril de 1713 se prese11t6 el padre Don 

Fraucisco de la Oalaucha y Valenzuela ante el 
Gober.Q,_ador y ayuatamie,nto,, pidieud9 que $0 le, 
d,ieran en merc.ed 1]nas tier-ras coulijguaa á iin ha,­
cien,dl;I, p~ra ag,i:an\larla y darla á los padr~ Je­

sui~, qui) peJJ.Saba traer de México p;lla tunda,r 

un Oo!egio. Sii le co,ncedió. to.do Jo que pedia. 
En 3 de Diciembre de 1714 senresen,tó otra v.e,z · 

el uadre Oalancha pidiendo la merced de un terre­
no uara huerta,, de doscientas varas por lado. Se 

Je concedió _selialándoselo desde el nacimiento del 

ojo de agua grande de Santa Lucia, Rio abajo p&r 
la !:landa d!ll ,Sur. Al darle el procurador posesio!l 
de e~t!l te-rreuo al padre Oalancha, éste lo qedió ~­
la compañia de Jesus y puso en posesion de.la, 
hullrta al_ p~dr.e Frawisco Ortiz, Jesuita. 

!lay una e~critu.ra hecha ante el Gobernador 

Mi•r y Torre, en la que confiesa el Genera.! Dqµ_ 
Pej}ro Echeb.!lr~ qµe ha, recibido del p,adre Don­
G§)~6.¡¡im11 L6pe2, Prieto la cantidad de 3,QOO,peao¡; 

y se o.pliga á p11g~r capital y, réditos á los Plldres, -
de la Compañia de Jesus, que iban á fundaD un 
Oplegio, Opl\,Sta en otro documento, agregado á 
esta e¡¡¡¡ritur.a, que veinte años despnes toda"ia 

pag1il>an IQS hei:edlll:os del GeneDal Echebers, los 
réqjtos d~ Cite capital. 

En 1$ de Marzo de H16 se presentó el paa!l4!l<• 

Fraincisco Ortiz ante.el Gobernador Baes Treviño, 
pidiendo que se le diera testimonio de las pie:¡¡afl 

siguieJltes: El informe Y· pedimento del Ay•nta-

• 
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miento para solicitar de su Magestad la licencia -

para la fundacion del Oolegio de la compañia de 
Jesus: aua escritura de-donacion que hizo en favor 
de la compañia el Lic. Don "Francisco de la Oalan­
cha y Valenzuela del sitio qm1 con este objeto¡ e 

mer-oonó el Ayuntamiento y de las haciendas que 
cedió con el mismo fin. La cesion que hizo en fa. 
vor de la compañia el cura Don Ger6nimo L6pez 

Prieto del Oolegio Seminario, de ia Iglesia de San 

Francisco Javier, á ér contigua, con todos sns or­
namentos y alhajas: La certificacion de la obli­

gacion juridica que hicieron de dar á la compañia 
de J esus, para el Oolegio, el General Don Pedro 
Echeber11 mil pesos, el Sargento mayor Pedro Gua­

jardo mil cabras y qu_inientos carneros, el General 
_ Don Francisco Baes Treviño mil pesos y toda la 

cal que se necesitara para la fábrica del 'Oolegio. 
Se dió el testimonio para que lo mandara á Espa­
ña- y se devolvieran los originales. 

En 10 de Diciembre de 1716 se le concedió al 
padre Ortlz por el Gobernador el registro dél fier­
ro y señales, que debía usar para marcar los gana­
dos mayores y menores de las haciendas de la com­
pañia-de J esus. 

En 1728 se presentó el padre Marcelino Bazal­
dua, que había sustituido al padre Ortiz, ante el 

Gobernadór pidiendo que se obligara á Doña Mar­
garita Buentello á pagar el rédito de trescientos 
pesos que reconocía á la compañia de Jesus, como 
los había pagado á su antecesor que fué el padre 
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Treviño. Se mandó que pagára. 

En 1? de Julio de 1726 testó el Geuetal Doil 
Francisco Baes Treviño, y mandó que Jo euterrl 
rau en la Iglesia de S¡n Francisco Javier donde 
estaban enterrados los cadáveres de su esposa y 
de su hijo el R. P. Ignacio de Treviño, Jesuita. 

En Diciemlire de 1731 se presentó el Rector deI 
Oolegio de la compañia ante el Gobierno pidieudO' 
que se bendierau en pública subasta las haciendas 
que les habia dado el padre Oalancha, porque te­
nia órdeu de dejar el Oolegio y vclverse á México. 
Estando ya dados todos los pregones y al ir á pro­
ceder al remate, pidió el mismo Rector que se sttB'­
pendiera porque habia recibido contra órden para 
permanecer aquí en su Oolegio. 

En l? de Febrero del'i46 el padre Juan José de, 
Nava, último Rector de la residencia de Jesuitas 
en Monterey, vendió en pública y judicial remate 
al General Don Francisco Ignacio Larralde la ha• 
cienda llamada San Francisco Javier, situada en 
el Valle y Mineral de Santiago de las Sabinas, en 
cantidad de diez mil pesos. 

Tales son los datos que he podido encontrar re­
lativos á los Jesuitas de Monterey. que si bien los 
consideramos, para, deducir de ellos lo que hubo 
de verdad on ese negocio, sacaremos _ en limpio; 
que vinieron dos J esuitas á fundar un Oolegio0 

que recibieron una buena casa, una liuena Iglesia> 
con todos sus paramentos, cinco mil pesos, mil ca­
bras, quinientos carneros, una buena huerta y una 
hacienda valiosa de ,Uez mil pesos: que pemmne-

- -
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1Jieron aquí treinta años, recogiendo donaciones y 
limosnas: que no fundaron tal Oolegio: que se fue­
ron con el dinero á fundarlo á Ja villa de Palma 

' porque aquí no podían desempeñar su Oolegio, co-
mo dice el padre Alegre, ó mas bien, como dice el 
padre Arlégui, cronista de ]os Franciscanos, por, 
que aqui no pudieron mantenerse por la poliréza 
de fa tierra. Dejaron el Colegio enteramente aban• 
donado. Los padres L6pez Pl'ieto y Oaiancha ha­
bían ya muerto, nadie lo ocupó cen la esperanza 
de que los padres volvieran, se arruinó muy pron­
to, porque nadie cuidaba de él, el General Don 
Salvador Lozano reedificó la Iglesia; pero pron­
to volvió á caerse. . A los setenta años de aban­
donado lo ocupó el General Arredondo, porque di• 
jo que era de las temporalidades de los Jesuitas, 
que erart"del Rey; y en él hizo Ja casa del Gobier­
no. La parte que no ocupó Arredondo la hizo so­
lares el Ayuntamiento y los dió en merced á. los • 
vecinos que los pidieron. 

VII. 

ATRASOS Y ADE,ANTOS. 

No cabe duda en que la principal causa del atra­
so de estas provincias del Norte, en los pasados 
1iglos, fué la continua guerra de l~s indios: guerra 
atroz, guerra intestina y exterior al mismo tiem­
po; pues tenia que sostenerse contra los apóstatas, 
que eran de casa, y contra los gentiles, que venían 

o 
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dl) lej3¡nas ti!lrras, aun no nlsadas ppr el pié de 101 

Españples. La guel'ra, pues, era la causa del atrii• 
so. ¡ Y cual era la causa de la guerra! No en 
vano se ha dicho, que todo mal procede de una 
m(lii,tira y todo, bien de nna verdad: las leye,s de 
I11dias, á p~!l, de su justicia y benignidad, que 
tanto se han decantad<>, estáu bas:¡,das sobre dos 
mentir~ insi~es_: . ¡>_rimera, que, la oonquis•a da 
de~echo: _i¡_egu,nd!\, que los indios eran menores de 
e~ad, y. que. como hijos de familia debían ser tra­
tados s~em,p.i;e. No debe parecernos extraño que 
estas. Ill,llP,tirll,'J. produjeran sus c,t~inarios efecto,s, 
loij indios, aunq¡¡e bárbaros, incultos y rudos, er$11 
hc¡¡p,bres, tenian 13\ luz de la razon natural; y co­
n<iéian bie1,1 q~e los blancos-no adquirian derecho 
sopre ello&, por ha])e¡:Jos conquistado PPD la fuerza; 
Y., cuancio los sujetaban ~ la esclavitud ~ las con­
gregas, para trat.a:clos como hijos de familia, bien 
s¡ibian que no lo eran; y lo prgba)Jan bien á cada 
paso. El indio que se fugaba de la congrega no 
huía como un muchacl!.o á esconderse donde su 
padre 6 superior no supieran de él, huía para jun• 
tarse con otros, tomar las al'mas y venir á vengar 
los.agravios 4J ha!Jia recibido y sacar de la es­
clavitud á su muger y á sus Jaijos, que habian que­
d:ido en poder de su antiguo dominador. He aquí, 
pues, á l¿s que las leyes declaraban menores de 
edad, probando que no lo eran, desmintiendo á. la 
ley, y dando á sus padres protectores mas queha­
cer del que ellos apetecian. En vano las leyes de 
indias recomiendan y mandan que se dé buen tra­
to á los indios, en vano los Reyes mandaban á ca-

• 
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da pa$o que se cumplieran estas disn.osiciones; CQ• 

mo e11 las capitulaciones de los conquistadores, en 
los títulos de los Gobernadores y en la real ot<le­
nanza de 'nuevas poblaciones se les autorizaba 
para repartir indios en encomienda, todas sus mo­
niciones y mandatos, sobre el buen tratamiento 
de los epcomendados, quedaban inútiles. 

En el N nevo Reyno de Leon babia, ademll,'3, el 
ma.¡ .de tener ®. circunveJJina¡¡ una incontable mu).~ 
titwl de tribus ent,eramente libtes, que jamas ha,­
bi¡t¡i s¡¡frido el yugo de la conquista; y los ap6sta­
tí1S', cuando eran pocOII pa~a aeQmeter á los b'Ian, 
COS; ¡¡,o tenia!! l'lla~ qui) ir ~l cenko de T~l!nlipi\S 
6 de Tejas y convo® á los gentile.s, p.ara que v~­
nieran á ayud11rles e¡¡. au obra d,e dest,:uCQion. 
Pqr /)Sto los vecinos Q.ll estas ptovincias no. paga• 
ban ningun gén010 de .contribuciones directas, 
pu~ sus poplaciOlles ee .c.onsiderabán de gu_erra • 
viva, Huboaqui ademaeotr-a causa eapeojal, que 
impnls6 esta g_uerra tremen.da: en el año de 1712 
vino á su visita el Iltmo. Sr. Obiipo Don Diego · 
Oamacho y Avilp,¡ y tra,jo de Gliadalajara, una 
buena porcion de Olérigas,recien o.rdenados, qUitó 
á loa Frailes la admmistillWion·de los indios, secu­
larizó las misiones y -paso curas y doctrinero• se­
culllrf.9, Esta medida impolitiea produjo un efec• 
to terrib1e; todos los indios se sublevaron, las oon­
gregas y mistonee quedaron desiertas y la guerra 
se encendió y ton16 un cará:cter mas desaitroso. 

9 

• 
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Los frailes vivian, como empleados civiles, C'on el 
slnodo que el Rey les daba, que era un sueldito de 
diez y seis pesos cada mes, no cobraban obvencio­
nes entendian bien la lengua de los indios, los ba­
bia~ catequizado y defendido siempre de las de­
masias de sus protectores; con esto los qu~rian 
mucho. Nada de esto podian hacer los Olér1gos, 

y los indios se desesperaron y apelaron á la fuga. 
Los frailes reclamaron ante el Rey Y entraron en 

pleito con el Obispo, á los siete años _resolvió ~u 
Mag~tad que se devolvieran á los fra!les sus mi­

siones y doctrinas, porque no estaban en el oaso ?e 
seculaiizarse; y en efecto; vino el Sr. Obispo Don 
Fray Manuel Mimbela y restableció á loe frailee 
en su antiguo estado en el año de 1719. Mas el 
mal estaba liecho, y si~te años de la guerra mas 

, encarnizada hicieron á la provincia retroced!lr mas 
de nn siglo. Los misioneros tuvieron que comen-

• zar de nuevo la obra de la reduccion de lds indios, 
con mayores dificultades que · al principio, pues 
ahora, tanto los cristianos como los gentiles rehu-. 
saban someterse al catequismo, porque ya sabian 
que esto era volver á las congregas. Los conven• 
tos de Oerralvo y Orulereita habian desaparecido, 
y no pudieron ya restablecerse: el d? Monterey 
estaba reducido á dos religiosos, las misiones aban­
donadas apenas se sabia dónde habian 011tado, to­
dos los ramos de la administracion en mal estado; 
y hasta los Ayuntamientos, incluso el de la Oapi­
tal, se habían extinguido, porque los vecinos em-

tJObrecidos y ocupados en la continua guerra 'no 
querian comprar las plazas de regidores, (enton­
ces eran vendibles,) de manera que aquí no habla 
m11s que el Gobernador y dos alcaldes. Los po­
bres frailes, con riesgo de su vida, salian á buscar 
á los indios por los montes y á visitar las congre­
gas, en las que solo hallaban los muy pocos que 
habian querido quedarse y algunos que los protec-

' tores lograban retener por la fuerza. 

Pero, como suele decirse, no hay mal que por 
bien no venga, este estado lastimoso del Nuevo 
Reino de Leon, los continuos clamores de los ater· 
rorizados vecinos, las quejas de los afligidos misio• 
neros y las repetidas representaciones del Gober-­
nador Flores Mogollon, al fin hicieron fijar la vis­
ta del Virey y de la real Audiencia en esta des­
graciada provincia. Tmo el Gobierno de México 
la singular atingencia, tal vez por inspira-Oion di• 
vina, de mandar aqoi, primero con titulo de Juez 
en comision y despues de Gobernador, al Lic. Don 

.Francisco Barbadillo y Victoria, Alcalde de corte r 
de la Audiencia de México, para que entendiera ' ~ 
exclusivamente.en la pacificacion del Nuevo Reino 
de Leon. Era el Sr. Barbadillo un jurisconsulto 
consumado, integro, justo, benéfico y de una ener-
gia incontrastable. Vino á Monterey sin aparato 
alguno, sin soldados y h¡¡sta sin secretario. Oitó 
luego á los hacendados para conferir con ellos Jo 
que debia hacerse; poro la mayor ¡,arte se negaron 
á venir y solo concun·i1Jron siete. ~ presidio de 
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0erralvo se habia acabado y solo quedaba el Oa, 
pitan, que era. el viejo Justo Perez Oañamar1 lp 

hizo venir y le dió el )D_am}o de una compaciila-.d,e' 
setenta ho_mbre.s del pais, que organizó aqui, y 
cuyo costo y sueldos hizo pagar á los haeendadoe. 
Dió luego un decreto abo!jendo para siempre ]¡is 
congregas y 1:,, facultad de repartir indios, man­
dando ponex en plena libertad á todos los congre­
gados, y ordenando recoger las tierras y agu,as 
que los )lacendados tenian cogidas en deJDasia y 
¡¡in derecho, para darlas ,en pNpie,dad á los indios. 
Aqui fué la grita de los hacendados y __ una lluvia 
de protestas y representaciones; pero á todas po­
nia este lacónico proveido: ".Agréguese á los au­
tos." ;Fedian los _quejosos testimonio dé sus re­
prese!}taciones y .del proveido y él ponia al cale.e. 

• "Agréguese á los~_utos." Hizo .cumplir al pié de 
la le~a su decreto, destinó la compañia volante, 
que _as1 la llamó, á centi9ner á los gentiles de Ta• 
maulipas, que eran los mas temibles¡ y marchó _á 
la sierra de San Cárlos, donde _estaban acanto~~ · 
dos los i,n,Hos que habian ,huido de las misiones y 
congregas, ju,ntos oon JJ!.uchos gentiles. En es1¡e 

yia,je solo lo acol,Íl j>aúaban los Padres Fray J ua,1,1 
.de Lozada y ;Fray :romás del Páramo y cinco in,­
dios int6rpretes. Con _este pequefio séquito se ih­
ternó en la sierra y logt'.Ó reunir á los principa~s 
c.audillos de los illdiOS¡ ,estuvo _algunos dias ~ 
,eilos y, al fin, hubo d_e persna-dirlos á que viniera,i;i 
~o,n ~1., asegurándoles que nada se les hacia _por los 
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hechos pasados, que ya no habria mas co~grega,s 
ni protectorf, que les da.ria tierras y aguas, que 
formarian pueblos como los de los Español_~~, f 
que no estarian sujetos mas que á los Goberna­
dores, á sus misioneros Y. á los Jueces que ellos 
mismos nombraran. 
_ Verdadera marcha triunfal fué la vuelta del Lic. 
Barbadillo de esta gloriosa expedicion: salió de ía 
Bierra' al f¡nte de una inmensa falange compuesta 
nada ménos que de ci!tco mil familias de indios de 
,diferentes naciones. 'don esta gente repobló to­
das las misiones, desde San Antonio de los Llanos 
h~~ Lampazos, y ademas fundó tres pueblos, que 
fueron el dé Guadalúpe, á una legua al oriente de 
Monterey, y los de Pnrificacio~ y Concepcion,jun­
to á la villa del Pilon, (hoy Ciudad de Montémo­
relos.) Mand6 traer cien familias de tlaxcaltecas, 
del Saltillo Y del Venado, y en todos los pueblos 
de iiullos y misiones p\lllo algunas familias de es­
tos para que enseñaran á los recien oonvertldos la 
~ligion y la vida civil; á todos los indios di6 t!er­
l'as t aguas suficientes, les nombró un solo protec­
tor para todos, el cual solamente tenia por oficio 
servirlés de abogado ante el Gobierno de la Pre• 
vincia, ante el Virey, y si necesario era, ante la 
~rte de España: hizo para esie protector un e~ac­
to _de todas las leyes .favorables á los indios y le 
señaló un sueldo fijo. En Monterey restableció el 
Ayuntamiento, nombrando él uno ínterin podian 
,venderse las plazas de _Regidores perpetuos. Re-
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formó todoij los pueblos y misiones proveyéndolas 
de las cosas mas neeesa1ías y de mi~oneros, tras-­
ladó á·Lináres al punto donde hoy está é hizo otras 
muchas cosas todas de grande utilidad. Se volvió 
á :México é hizo relacion circunstanciada al Go­

bierno de cuanto habia hecho, y tuvo la satísfac. 

cion de que todo fuera aprobado. 
Las justas y acertadas medidas del Lic. Barbar-" 

dillo surtieron los mejores efectos, des~ luego ce-
116 la guerra intestina y solo quedó la exterior, mé­

nos t.emible que antes porque los gentiles ya no 
contaban con el apoyo de los de dentro, que por 

el contrario ayudaban á rechazarlos. La religion 
ganó muchísimo perque los misioneros, libres del 

eatorbo de las congregas y de los proteetores, po­
dian doctrinar á sus néofitos á todas horas. 

De tantos males como ent6nces se remediaron, 
uno. y de suma gravedad, quedó por entónces sin 
remedio. Con la extincion de los ¡conventos y las 
misiones se extinguieron tambien las escuelas, que 
todas estaba~.á cargo de l?s regulares, y no se 
pensó sino mucho de1pues en restablecerlas, mal 

que se hizo sentir de una manera horribÍe en las 
siguientes generaciones. Desde los tiempos de 
Zavala se habían establecido las escuelas, y desde 
ent6nces h&Sta los tiempos que vamos hablando se 
babia extendido tanto el arte de leer y escribir, ba­
ae fundamental de la ilustacion, que todos los 
Ayuntamientos, Alcaldias mayores y cuantas ofi,.. 

• 

, 

• 
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citias habia., tenían abundancia de escribientes del. 
pais, como se ve por los numerosos expedientes y 
cumunicaciones de esa época: hasta muchos indios 
y mugeres sabían escribir: entre muchos documen­

tos que lo prueban citaré solamente dos, que lla­
maron mucho mi atencion: el uno es un pleito en­
tre el indio Diego Felipe y D~ Maria de las Oasas, 
ambos de Salinas; el indio reclamaba su muger 
M:ariana, que D~ Maria tenia en su casa y decia 
ser suya; el indio decia que su muger era libre y 
que jamás babia sidM congregada, y al fin ganó el 
indio: el otro es tambien un pleito entre Gertrudis 
de Vega y Juana Verástegui sobre propiedad de 
tierras, ambos expedi~ntes son ¡oluminosos y to­
d_o1 los escritos, peticiones, notificsciones &:c. 08• 

tan firmados por las parte!\,contendientes: laJetra 
del indio es muy clara, cosa rara en aquel tiempo. 
Pues bien, pasaron años y años, y los documentos • 
del archivo escasean, muy pocos part.es, muy po­
cas conunicaciones y muy pocos e.xpedi4l!lt.el; y 
los Gobernadores se quejan de que para nombrar 
AlC1Jldes Mayores en los pueblos faltan hombrea 
que sepan escribir; y el Ooronel V a_amonde ~ la­
menta de que, habiendo muerto un regidor de Oer­
ra{vo, no bábia en aquella villa uno qae supiera 
leer para sustituirlo . 

Mas,-en tanto:que unas cosas se atrasaban, otras 
hacían algunos adelantos. Luego que la guerra 
int.erior cesó, aunque les quedaba la exterior, y 
las fronteras eran Oerralvo, Oadereita y Lináres, 

• 

• 
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en la Oiudad de Monterey se tenia un a~o mas df! 
sosiego; y los curas y los vecinos se aplicaron mas 
á la fábrica material de la parroquia. En H de 
Jnlio de 1726 dej6 el General Baes Treviño al tes• 
ta\': "élen pesos para la.Capilla de N'uestra Sefiora 
del Nogal q_ue se está haciendo en la parroquia." 
En 15 de Setiembre del mismo añO' de 26, el Ge• 
neral Ouello test6 y dej6: "A Nuestra Seirora del 
Nogal trescientos pesos para ayuda de su O&pilla 
qae se está haciendo en la parroquia de esta Ciu­
dad/' Yo pienso que esta Oapina de que aquí se 
hab1a es la del cruzero del lado del Norte, porque­
de todas las demas consta quienes las hieieron, y 
de asta no hay m:JI que esta11 pocas noticias: pien­
so· así mismo qqe la "Virgen del No gal es la mis­

m~ que veneramos hoy con el titulo del Roble, 
, porque ésta estuvo muchísimos años en esa Capi­

lÍa del lado del Norte, hasta hace pocos añoo quO' 
fut tr;!sladada á su santuario. . . . 

Ll>s ~uraa, priJ;i.oÍpalmente Don Ignacio :M~ti­
~ QllA;l Jp fué en el año de H%9 y Don Matias 
Á&Qh're en .1731, ~ limosnas y Qtros ai;bitrio~, 
~11,~l'Qll la n;l-ve del ~nlll:o h;¡¡¡ta cerrar la b6-
VMflll!6 ~llqJ ~I coro, comenw el !liw.b'orrio y 
concluir la primera b6veda del l!U~po de la lgl~ 
sia. D~ Leonor G6mez de Castro hizo la Capilla 

• ó cruzero .del Sur, y puso alli 1lll altar de Nuestra 
S~iíora de los :Oolores: en su testamento, hecho en 
1167, \iej6 un legado de q,uiniei;itos pesos para que 
se acabe de cenar el cimborrio: "Porque as! se 
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a.segura la Capilla de Dolores." Ademas dejó: 
"un temo de azabache á Nuestra Señora del No• 
gal, que está en la parroquia." Yo conoof á D! 

Josefa y D~ Maria de Jesus Lozano, hijas del Ge­
neral Don Salvador Lozano, l'. ellas deci~~ 4,i,,e, su 
padre habia hecho la Capilla de Señor San José y 
traído de México dos imágenes del Santo~ una qu~ 

' ' puso en la parroquia y otra que llevó á su hacien-
da, que está junto á Sabinas. En el cuadro que 
está en el altar de Animas consta que Jo dedicaron 
en 1767 D~ Francisca Lamida y su difunto ~po­
so el General Don A,ntonio de Urresti; pero en el 
testamento de e~ta D~ Francisca, otorgado en 1769, 
hay esta cláusula: "~ando que de mi capital ae 
gasten hasta trescientos pesos en poner el altar de 
Animas en la Capilla que hizo mi Sr. padre~¡ Ge­
neral Don Francisco Ignacio Larralde,, pagáiidose 
de estos trescientos pe&os el valor del cuadro, que 
ya está aquí, traido de México, y lo damas se gas· 
te en el alta!." En el testamento de D~ Petra Go­
mez de Castro, ~echo en 1784, se 1~ es~ cl4~s~I~ 
"Quiero que en la Oapill,a q_ue hize en la ~ ,p.b. 
se haga con dinero mio un altar al SIU!tisimo Uq8• 

tro Y á Nuestra Señora del Refugio." En eÍ ~t; 1 

mento de D! Maria Inés Elizondo, hechó el afio ÍÍ~ 
1781í, manda esta Sra. que la entierren. "En la Ca­
pilla di} la Santísima Trinidad que hicieron mis an!. 
t.epasados en la I~lesia Mayor." Esta Capilla de­
be ser la en que actualmente está San ,tuan NeJIO­
muceno, que es la única que falta saber quien 111 

10 . 
• 
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hizo. Consta en 1111 expediento qnr en el aii . 
· de 1738 el Ayuntamiento dispensó {1 los Capitanei 

fiest~ros 1le la obligaciou de hacer las fiestas por­
que dieran seiscientos pesos para ayuda del reta­
blo que se estaba haciendo en la parroquia. En 
otro expediente consta que igual dispensa se con­
cedió en el año de 1743 por trescientos pesos que 
se aplicaren para ayuda del dorado del retablo de 
la Iglesia Parroquial. Finalmente, en la visita 

que hizo el año de 1775 el Gobernador Yidal de 

Lorea consta: "La Iglesia Parroquial de esta Ciu­

dad, cuya puerta principal milo~ á la plaza mayor 
do olla, tiene cerradas las cuatro bóvedas del pres­
hit!'rio, capillas del crt12ero y cañon, seis de otras 
tantas Capillas, fuera de la sacristía y el cimbor­
riÓ, está fabricada con todu arte y costo, con tres 
hermosos colaterales, arañas, lámparas y <lemas 

necesario á su ornamento y decencia, todo de pla­

ta, para celebrar los dil'inos oficios, en ,¡ne asiste 
el cura beneficiado y dos vicarios que mantiene." 
El Sr. Doctor Sada decía que las bóvedas que en 

ese tiempo faltaban estaban suplidas con tecl10s de 

cortezas de sabino. 

No .solamente la parroquia adelantó por este 

tiempo, sino tambien el convento de San Fran­

cisco: En la viga que sostiene el coro de su Iglea 

sia consta que se construyó en el aiio de 1753. Así 

es que por estos años dejó de haber en llfonterey 

Iglesias techadas de zacate. 
En el aiio M 17 4'.! 'l'ino ol Jltmo. Sr. Don Juan 

• 

• 
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·•ara1la, do r¡uie11 se cuenta 1¡11e esta vez cunlirmó 

'ln su dilatado via¡rc ochenta y cinco mil, y es muy 

Je suponerse que la visita de este iusiguc Prelarlo 

debió tener mucha parte cu los adelantos de est.1 
época. 

En el afio de 17(i7 murió D~ Leonor Gómez de 
Casfró y d{\jÓ seis mil pesos para qne. se fnmlam. 

nna cátedra de gramát¡ci> latina, qne en efecto se 

fundó. En el mismo mío se trajo de :México un 

buen maestro de escuela; y por este tirmpo tam­

bien se comenzó á rnseiiar filosofía y refórica on 
el conYento de San Francisco por su guardiau, qui' 
lo era entónces Fra~· Crist-óbal Bellido 1'' ajardo 
Con esto la insft1ccio11 p{1blica se mej6r6 y ¡111~0, r, 
lo ménos en la Ca1,ital, on rnrjor estado que lo ha-
1.,ia estado ánt<•~. 

.l!Jl descuhrimie11tu de 'l'cjas y las alternoiones )' 
grandes dificultades qno huho par:i la ¡mcificacivn 
de la Sie1Ta Gorda y del X ucrn Heyno de Leon 

hicieron conocer claramente que, para conscn·:11· 

estas pro, iuci:1$, era preciso colonizar las 'l'amauli­

pas, el Gobierno de l\Iéxico lo informó así ú la cor­

te;~-clesde entónces comenzó á tratarse de esto en 

el Consejo de Jadias. El N ne.o Rei¡io de Leou á 
cuya jurisdiccion ¡ertenecia esta conquista, con­

forme ,1 las capitulaciones de sus primeros t:loiJer­

nadores, nunca turn fuerzas para liacerla, y fné 
necesario que se hiciera por cuenta del Rey. El 

rosulta1lo Jinal l'ué 11uc se decretó la colonir.acioJJ,, 

• 
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y se confió á Don José Escandon, corregidor de 
Querétaro, quien vino á hacerla en el año de 17 48· 
Est¡ gran mejora, si.por una parte redundaba en 
bien para el Nuevo Reino de Leon, porque le qui­
taba la guerra de los indios por el lado del orien­
te, por la otra, le ocasionó el grave atra,so de dis­
minuir muchisimo su poblacion, porque una buena 
parte de sus moradores. se pasaron á colonizar la 
nueva provincia, que se. llamó Nuevo Santander. 
Mas este atrazo pronto se reparó, porque diez años 
despues (17~7) se qescubrió el riquisimo mineral 
de San Antonio de la Iguana, que dió muchos mi­

llones en pocos días; y nueve años mas tarde (1766) 
se encontraron las vetas minerales de Vallecillo, y 
estos afortunados hallasgos hicieron venir de San 
L~is, Durango y otras partes gran multitud de 
gentes que se avecindaron aquí. 

De las grandes riquezas que el mineral de la 
Iguana produjo, algo tocó á la tglesia: los dueños 
de aquellas minas, cuando ya se hicieron ricos, 
dieron á Señor San José, que se venera en Sabi­
na~, eatorce mil pe.sos: seis mil para que se fun­
dara una Capellanía, y los ocho mil restantes para 
fincarlos y que sus reditos se invirtieran en orna­
mentos y demas cosas necesarias al culto del San• 
to. .Ademas, dieron t.oda la plata que se sacara 
de sus minas en los sábados para el Señor de· la 
Capilla del Saltillo. Donacion que produjo mas 

de cien mil pesos, con los cuales se construyó la 
Capilla en que actualmente se venera la Sagrada • 

' , 

• 
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imáge_?, que antes estuvo en el crucero del norte 
de la Parroquia. Al concluirse la obra de la Ca­
pilla, el encargado de hacerla presentó al Gobier­
no eclesiástico las cuentas para su aprobacion. 
Existen estas cuentas bien pormenorizadas en un 
expediente·que se conserva en el Provisorato. 

Arrolladas las tribus bárbaras de Tamaulipas 
por las tropas de Escandon, pasaron el Bravo y se 
internaron á Tejas, de modo qae, si dejaban des­
cansar al N nevo Leino de Leon uor el oriente lo - , 
afligian por el Norte. La mision de Lampazos su-
frió mucho en estas circunstancias por ser la mas 
avanzada por este rumbó, los tlaxcaltecas la aban­
donaron y los indios de nueva conversion queda­
ron reducidos á muy pocos; s~ ocurrió á remediar 
est.e mal fundándose allí nna villa de diez vecinos 
en el año de 1752, á sus nuevos pobladores se les 
dió una parte de las tierras y aguas de la mision, 
Y la villa se llamó "San Juan Bautista de Horca­
.sitas;" pero los lampazeños enemigo■ de nombres 
largos y pesados pronto dejaron esta engorrosa de­
nominaciou y volvieron á decir y escribir simple­
mente: "Lampazos." 

En 1136 Fray Pedro .Aparicio, cura doctrinero 
de los indios de Monterey, se presentó ante el Go­
bernador U rrútia reclamando un rédito que á su 
convento debía la hacienda de Mamuliqui. E~ta 
es la última vez que se habla de esta especie de 
curas. Las misiones fueron poco á poco seculari­
zándose, en los pueblos nuevos se fueron poniendo 
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de modo que para fines del siglo 
cnras c •11go , . 

.d lo quedaban á los frailes ·eJ convento tlc pa.sa o so ¡ 

Mon
terey la mision de Hualalnüses y el curato le 

' · d los 
Rio ]31anco. La misiou de San Anton10 e 
Llanos quedó agregal}a á Tamauli p~s. Los V ~lle¡; 
de Santa Catalina, Pesquería, Salma~ y GuaJUCO 

eran haciendas de los primeros pobladores de M~u-

t P
oco á poco fné aumentándose sn poblacion 

erey, Id J\í •es y 
llegó á ser preciso ponerles Alca es ayor 

~acerlas poblaciones formales, así lo afirma el Co-
el Vaamonde en uno de sus informes. Desde 

ron d • · t ados 
Juego estos nuevos pueblos fneron a mm1s r 

por clérigos seculares. . . , el 
El último obispo de Guadalajara que v1s1to . 

Nuevo Reiso de Leon, corno parte de su rJióce:,is, 
fné el Iltmo. Sr. Don Fray Francisco de San Bue• 
naventura de Tejada Diez de Ve lasco. Hhm aquí 
dos visitas la primera en el año de J 753 ~· la se­
gunda en 'el de 1,760. En esta última se internó 
hasta Tejas, fué el primer Obispo que pisó eSla 

provincia; y su biografía asegura que en ella con~ 
trajo la enfermedad de que rnnrió h'.ego q1~e volv10 

;í, Guallalajara, en DicieIDbre tlel mismo ano. 

· YIII. 
') r • 

TA)L.\ULIP A.S. 

Desde el siglo de la C(lnquista couocicron los 
Espaiioles con el nombre de 'l'an,aulipas las dos 
sierras mas notables que llay en el t,rnlono del 

• • 

, ' 

• 
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Estado de este nombre, la sierra de 'fampico era 

la Tamaulipa oriental y la de San Cárlos la occi­

dental. Al conquistar los Españoles esta parte de 
la costa del seno J\fexicano la llamaron: "Colonia. 
del Nuevo Santander;" y al hacerse Estado libre 
de la Federacion Mexicana recobró su antiguo 
nombre ,te Tamaulipas. Cuando Hernan Oortéz, 

despues de la conquista de México, mandó la pri• 
mera expedicion á reconocer la Florida, iba ·en ella 
un misionero J<'ranciscano apellidado Olmedo, este 

convirtió al cristianismo una tribu de floridan0$, 
numerosa y guerrera, llamada de los Olives. Los 
Españoles se volvieron á dar cuenta del reconoci­
miento hecho, y el Padre Olmedo separó su tribu 

ele los gentiles, y se vino con ella peregrinando 

hasta que la puso cerca de los establecimientos 
Españoles de Pánuco y de las mision_es de la Huas­

teca. El lugar que escogió para fijarse con sus ., 
indios füé la faldá ele la Tamaulip' a oriental en ' . 
donde puso un puebfo que llamó: "La pura Oon-

eepcion" y algunos otros. Ni aun se sabe hoy 

cual es el punto en que est_uvo este pueblo. Eran 

los Olives buenos cristianos, una vez convertidos, 
jamas tuvieron oondencia de volver á la idolatria, 

eran trabajado1·es y algo mas cultos que los que 

los rodeaban, y sabian hacer uso de las armas de . 
fuego. El Padre Olmedo vivió -0on.ellos toda su 
vida; 'y muerto él, los misioneros de la Huasooca 

los visitaban con frecuencia; y ellos comerciaban 

con los hna8tecos y con los Españoles de Pánueo, 

• 
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